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¡Bendito y alabado seas, Señor!

Este domingo, en la solemnidad del Corpus Christi, el obispo de Cartagena
presidirá la misa de las 10:00 horas en la Catedral, tras la cual se realizará
una procesión con el Santísimo Sacramento por el interior del templo
catedralicio.

Sus nombres ya están escritos en el
corazón de María
Seis seminaristas del Seminario San Fulgencio y un sacerdote se consagraron
el pasado lunes a Santa María Reina de los Corazones, la Señora, en la
celebración que tuvo lugar en la catedral.



Este domingo celebramos el Domund, una jornada al
año que nos trae a la memoria lo esencial de nuestra fe,
anunciar a Cristo. Es la ocasión propicia para dar a
conocer a todos que lo que mueve a los cristianos es el
amor, que esta es el alma de la misión. Es la Iglesia entera
la que se mueve al son de esta música. Hemos sido
llamados personalmente por Dios, porque se necesitan
manos para trabajar en su viña; es la comunidad entera
de los hermanos la que se orienta por la caridad y, si no
nace esta tarea de un profundo acto de amor, la misión
no tendrá sentido, será una aventura vacía. Toda la
comunidad cristiana está llamada a dar a conocer a
Dios, que es Amor. La cita del profeta Isaías elegida como
lema de este año, «Aquí estoy, envíame», tiene un sentido
profundo de confianza en Dios, porque manifiesta una
confianza total, una entrega y una disposición tan
grande, que nada ni nadie me impedirá hacer la voluntad
del Señor.

El anuncio de Jesucristo ocupará el centro de la actividad
evangelizadora y de la renovación eclesial, por eso, la
insistencia en recordarnos el cuidado y el respeto hacia
los hermanos que trabajan, tanto en promoción
humana, como en evangelización, aquí o en los países
de misión. Los misioneros practican las actitudes que
dice el Papa Francisco: «Cercanía, apertura al diálogo,
paciencia y con la acogida cordial que no condena».

Entregan su vida, se ofrecen hasta que les
faltan las fuerzas y nos hacen sentirnos

orgullosos de su vida gastada y
generosa. No olvidemos que los que
han salido a otros rincones del mundo
han vivido la fe entre nosotros, han

tenido los mismos catequistas, han
recibido la misma educación

en la fe, pero el paso para
servir a los más pobres lo
han dado ellos, sí, con
valentía y coraje. De eso
se ha encargado el

Espíritu Santo.

La esencia de la
Iglesia es la misión,
el anuncio de la

Buena Nueva, es portadora de la esperanza en Cristo y
no puede encerrarse en sí misma. El Papa Francisco nos
lo ha recordado en varias ocasiones: «El preocuparse por
todos, por cada uno, con amor, especialmente por los
niños, los ancianos, quienes son más frágiles y que a
menudo se quedan en la periferia de nuestro corazón...
todo está confiado a la custodia del hombre, y es una
responsabilidad que nos afecta a todos. Sed custodios
de los dones de Dios». El sucesor de Pedro nos está
llamando a llevar la esperanza hacia las periferias, pero
no solo geográficas, sino también existenciales y esta es
una tarea de todos.

No hay angustia ni sufrimiento mayor que el no conocer
a Dios, por eso la urgencia de ponernos delante del
sagrario y orar al Señor para que despierte en nosotros
deseos de ser misioneros en nuestro ambiente, en casa,
en el trabajo, en nuestro mundo. La contribución
económica personal es necesaria para ayudar a la misión
o ¿alguien conoce otro método para facilitar la ayuda a
los misioneros para llevar el Evangelio a todas las
periferias? La propia ofrenda material se convierte en un
«instrumento de evangelización de la humanidad que
se construye sobre el amor».

Os ruego que seáis generosos para compartir y para
rezar por los hermanos, aunque estemos pasando por
una situación económica mala. Dios bendiga vuestras
manos abiertas.

Reflexión de Mons. José Manuel Lorca Planes para
este domingo XXIX de Tiempo Ordinario:

La esencia de la Iglesia es la misión

«Vosotros, que sois hijos de la luz y de la
verdad, huid de toda división y de toda doc­
trina perversa» (San Ignacio de Antioquia).



Leyendo la Biblia nos encontramos continuamente con
oraciones de distinto tipo. Pero encontramos también
un libro compuesto solo de oraciones, libro que se ha
convertido en patria, lugar de entrenamiento y casa de
innumerables orantes. Se trata del Libro de los Salmos.
Son 150 salmos para rezar.

(…) En los salmos encontramos todos los sentimientos
humanos: las alegrías, los dolores, las dudas, las
esperanzas, las amarguras que colorean nuestra vida. El
Catecismo afirma que cada salmo «es de una sobriedad
tal que verdaderamente pueden orar con él los hombres
de toda condición y de todo tiempo» (CIC, 2588). Leyendo
y releyendo los salmos, aprendemos el lenguaje de la
oración. Dios Padre, de hecho, con su Espíritu, los ha
inspirado en el corazón del rey David y de otros orantes,
para enseñar a cada hombre y mujer cómo alabarle,
cómo darle gracias y suplicarle, cómo invocarle en la
alegría y en el dolor, cómo contar las maravillas de sus
obras y de su Ley. En síntesis, los salmos son la palabra
de Dios que nosotros humanos usamos para hablar con
Él.

En este libro no encontramos personas etéreas, personas
abstractas, gente que confunde la oración con la
experiencia estética o alienante. Los salmos no son textos
nacidos en la mesa; son invocaciones, a menudo
dramáticas, que brotan de la vida de la existencia. Para
rezarlos basta ser lo que somos. No tenemos que olvidar
que para rezar bien tenemos que rezar así como somos,
no maquillados. No hay que maquillar el alma para rezar
(…). Sin embargo, en los salmos el sufrimiento se
transforma en pregunta. Del sufrir al preguntar.

Y entre las muchas preguntas, hay una que permanece
suspendida, como un grito incesante que atraviesa todo
el libro de lado a lado. Una pregunta, que nosotros la
repetimos muchas veces: «¿Hasta cuándo, Señor? ¿Hasta
cuándo?». Cada dolor reclama una liberación, cada
lágrima invoca un consuelo, cada herida espera una

curación, cada calumnia una sentencia absolutoria (…).

Planteando continuamente preguntas de este tipo, los
salmos nos enseñan a no volvernos adictos al dolor y nos
recuerdan que la vida no es salvada si no es sanada. La
existencia del hombre es un soplo, su historia es fugaz,
pero el orante sabe que es valioso a los ojos de Dios, por
eso tiene sentido gritar (…).

La oración de los salmos es el testimonio de este grito:
un grito múltiple, porque en la vida el dolor asume mil
formas, y toma el nombre de enfermedad, odio, guerra,
persecución, desconfianza… Hasta el "escándalo"
supremo, el de la muerte. La muerte aparece en el Salterio
como la más irracional enemiga del hombre: ¿qué delito
merece un castigo tan cruel, que conlleva la aniquilación
y el final? El orante de los salmos pide a Dios intervenir
donde todos los esfuerzos humanos son vanos. Por esto
la oración, ya en sí misma, es camino de salvación e inicio
de salvación.

(…) Todos los dolores de los hombres para Dios son
sagrados (…). Delante de Dios no somos desconocidos
o números. Somos rostros y corazones, conocidos uno a
uno por su nombre.

En los salmos, el creyente encuentra una respuesta. Él
sabe que, incluso si todas las puertas humanas estuvieran
cerradas, la puerta de Dios está abierta. Si incluso todo
el mundo hubiera emitido un veredicto de condena, en
Dios hay salvación.

El Señor escucha: a veces en la oración basta saber esto.
Los problemas no siempre se resuelven. Quien reza no es
un iluso: sabe que muchas cuestiones de la vida de aquí
abajo se quedan sin resolver, sin salida; el sufrimiento
nos acompañará y, superada la batalla, habrá otras que
nos esperan. Pero, si somos escuchados, todo se vuelve
más soportable.

Lo peor que puede suceder es sufrir en el abandono, sin
ser recordados. De esto nos salva la oración. Porque puede
suceder, y también a menudo, que no entendamos los
diseños de Dios. Pero nuestros gritos no se estancan aquí
abajo: suben hasta Él, que tiene corazón de Padre, y que
llora Él mismo por cada hijo e hija que sufre y que muere.

Francisco: «Delante de Dios no somos desconocidos
o números. Somos rostros y corazones, conocidos
uno a uno por su nombre»

El pasado miércoles 14 de octubre, el Santo Padre inició una catequesis sobre el
Libro de los Salmos.

El testimonio del beato Carlo Acutis muestra
a los jóvenes de hoy que la verdadera felicidad
se encuentra poniendo a Dios en el primer
lugar y sirviéndolo en los hermanos, especial­
mente en los últimos.



«Dad al César lo que es
del César y a Dios lo que

es de Dios»

Evangelio según san Mateo (22, 15-21)

Entonces se retiraron los fariseos y llegaron a un acuerdo para comprometer
a Jesús con una pregunta. Le enviaron algunos discípulos suyos, con unos
partidarios de Herodes, y le dijeron:
- «Maestro, sabemos que eres sincero y que enseñas el camino de Dios con­
forme a la verdad, sin que te importe nadie, porque no te fijas en apariencias.
Dinos, pues, qué opinas: ¿es lícito pagar impuesto al César o no?».

Comprendiendo su mala voluntad, les dijo Jesús:
- «Hipócritas, ¿por qué me tentáis? Enseñadme la moneda del impuesto».

Le presentaron un denario. Él les preguntó:
- «¿De quién son esta imagen y esta inscripción?».

Le respondieron:
- «Del César».

Entonces les replicó:
- «Pues dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios».

Al oírlo se maravillaron y dejándolo se fueron.

EVANGELIO: Domingo XXIX Tiempo Ordinario

PRIMERA LECTURA

Isaías 45, 1. 4-6

SALMO RESPONSORIAL

Sal 95, 1 y 3. 4-5. 7-8. 9-10a

     SEGUNDA LECTURA

1 Tesalonicenses 1, 1-5b

EVANGELIO

Mateo 22, 15-21

En este domingo XXIX del Tiempo Ordinario, Jesucristo responde
a la pregunta de los fariseos acerca de la licitud de pagar impuesto
al César. El Señor no entra en discusión con los fariseos, sino que
su respuesta remite a la justicia, ya que el hombre, como ciudadano
de este mundo, tiene unos deberes y derechos para con su nación,
así como para con Dios.

Pero para entender el papel del César en la historia de la salvación
nos remitimos a la primera lectura del profeta Isaías que nos
presenta como Dios bendice a Ciro, rey persa, y mediante él derrota
al imperio caldeo que tiene sometido al pueblo hebreo, liberándolo
de la opresión. Por tanto, Dios obra en la historia de la humanidad
convirtiéndola en historia de salvación. Por eso no entra Jesucristo
en discusiones con los fariseos, ya que su respuesta manifiesta la
soberanía de Dios que, obrando con la fuerza del Espíritu Santo
en personas concretas, ya sea Ciro o César, quiere la salvación de
la humanidad. De aquí que, como dice la carta del apóstol san
Pablo a los tesalonicenses en la segunda lectura, en todo momento
demos gracias a Dios porque es quien lleva nuestras vidas.

Álvaro José Maury Peñalver, diácono

DIBUJO: Mons. Lorca Planes



La importancia de una fila recta y ordenada

Hace unos días tuvimos una celebración en la catedral presidida por nuestro obispo.
Al acabar, él alabó el orden de los distintos momentos y, especialmente, el de las
procesiones en las que participaban los sacerdotes. Recordábamos alguna otra
celebración donde esto no se había dado del todo y  me propuso escribir un artículo
sobre el orden en la celebración, especialmente en lo que a ministros ordenados se
refiere. Y aunque sé que Mons. Lorca me lo dijo medio en serio, medio en broma, aquí
estoy, escribiendo este artículo, porque, aunque lo parezca, no es algo intrascendente.

La liturgia tiene una parte externa y una parte interna.
La parte externa -tantas veces lo hemos comentado- son
los gestos, signos y palabras de la celebración. La parte
interna es el misterio que en ella se manifiesta: Cristo
mismo, presente sacramentalmente. Participar en la
celebración es, en última medida, encontrarse con Cristo.
Pero ese encuentro se da a través de los gestos, signos
y palabras de la celebración, de su parte externa. Por
eso, la forma en la que se realizan esos gestos, el cuidado
de los signos y la proclamación de las palabras no es
algo puramente estético o externo. Es un camino de
participación.

Desde hace unos años se habla a menudo del ars
celebrandi, es decir, el arte de celebrar rectamente, de
celebrar bien. El Papa Benedicto XVI, en la exhortación
apostólica Sacramentum Caritatis, sobre la Eucaristía, nos
recuerda que el ars celebrandi favorece la participación
activa de los fieles. Es decir: si yo, sacerdote, cuido la
celebración en todos sus aspectos -preparación,
ejecución, etc.- no estoy haciendo simplemente que la
celebración sea estéticamente bella: estaré ayudando a
que los fieles puedan participar en ella, es decir, puedan
encontrarse con Cristo.

¿Cómo se logra este ars celebrandi? Aquí, amigo lector,
pinchamos en hueso, como se suele decir. Escuchemos
a Benedicto XVI: «El ars celebrandi procede de la
obediencia fiel a las normas litúrgicas en su plenitud,
pues es precisamente este modo de celebrar lo que
asegura desde hace dos mil años la vida de fe de todos
los creyentes, los cuales están llamados a vivir la
celebración como Pueblo de Dios, sacerdocio real, nación
santa» (SC 38). ¡Ay, la obediencia! ¡Ay, las normas
litúrgicas!

No se trata de un mero ritualismo, un mero formalismo
externo, como se pudo dar en otros tiempos. Es mucho
más: es una responsabilidad como pastores. Podemos
estar cumpliendo escrupulosamente los gestos, al modo
de como un loro repite palabras que no entiende, y no
servirá para nada. El ars celebrandi pasa por la
comprensión de los gestos, los signos y las palabras;

pasa también por la preparación cuidadosa de la
celebración para que pueda verdaderamente ayudar a
la asamblea a ese encuentro con Cristo; pasa por el
conocimiento de los libros litúrgicos, de sus textos,
rúbricas e introducciones. No es una mera cuestión de
poner las manos de una manera u otra. Es una conciencia
profunda de lo que la liturgia significa y de la tarea que,
como pastores, tenemos encomendada en la acción que
es «fuente y culmen de la vida de la Iglesia» (SC 10).

Imagina, atento lector -si has llegado hasta aquí-, en el
ejemplo al que aludía nuestro obispo: una procesión de
sacerdotes. Por ejemplo, en la Misa Crismal. Imagínala
en dos filas, bien ordenadas, precedidas por los ministros
con el incensario, la cruz y los ciriales. Imagina a los
sacerdotes caminando pausadamente, centrados en este
momento de la celebración, avanzando hacia el altar,
besándolo de dos en dos, yendo cada uno al sitio
asignado. Ahora, piensa en dos filas desordenadas y
desiguales. Piensa en los sacerdotes hablando entre ellos
o saludando a alguien que han reconocido en el trayecto.
Piensa en ruidosos movimientos de sillas... Tú, ¿qué
prefieres? Pero, querido lector, si has llegado hasta aquí
sabes que tus preferencias no son lo más importante.
Piensa en cuál de las dos escenas te ayudaría más a
acoger a Jesucristo, presente en la celebración, al inicio
de la misma. No hay más preguntas... por ahora.

Un saludo a todos. Feliz domingo y feliz semana.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



Me llamo Mariela, tengo 36 años y soy de Colombia.
Desde pequeña, participar de la Eucaristía ha sido un
regalo inmenso para mí. Cuando el sacerdote hablaba
en su homilía sobre la vida de Jesús y del testimonio que
teníamos que dar como cristianos, mi corazón se rego­
cijaba y se llenaba de alegría. Sentía algo especial dentro
de mí y con tan solo 12 años sentí la llamada del Señor.

El día de Jueves Santo, cuando se exponía el Santísimo,
yo solía participar de forma activa en la iglesia y me
gustaba escuchar a una religiosa que hablaba, de un
modo muy bonito, sobre el sentido de la oración y los
momentos para estar con Jesús en la Eucaristía. Siempre
que la escuchaba sentía que deseaba ser como ella, una
mujer llena de amor a Dios. Por fin, un día, me llené de
valor y le conté a mi madre lo que sentía, le dije que mi
mayor deseo era ser religiosa y que cuanto antes pudiera
serlo, mejor. Ella me vio tan animada y tan segura que
quiso ayudarme. Se puso en contacto con el hermano
de una amiga suya, que era sacerdote, y le contó que
sentía la llamada del Señor. Él me llevó al pueblo donde
vivía, donde conocí a las Hermanitas de la Anunciación
que me invitaron a vivir en su comunidad, algo que yo
anhelaba, porque quería ser como ellas.

Al principio, como era demasiado joven para entrar en
la congregación, estuve estudiando en su colegio. Mien­
tras me formaba, las Hermanitas de la Anunciación
animaron mi vocación y me hablaron de Jesús y de nues­
tra fundadora, la madre María Berenice. Conforme las
fui escuchando me entusiasmé cada vez más y fue cre­
ciendo en mí el deseo de ser religiosa. Recuerdo que su
humildad, la sencillez y su forma de vivir la consagración
al Señor encendió una lámpara en mi corazón que me
llamaba a seguir a Jesús.

Al terminar el curso escolar, solía irme de vacaciones a
ver a mi familia. Sin embargo, mi deseo era permanecer
con las hermanas porque ellas llenaban mi vida y, a su
lado, me sentía plena y realizada. De hecho, estaba
deseando poder entrar en la congregación. Al fin, con
17 años, pude ingresar como hermanita de la
Anunciación. Recuerdo que aquel día me sentí muy
agradecida. Para mí aquello fue un regalo inmenso del
Señor y recuerdo que pensé: «Por fin he cumplido mi
sueño».

Separarme de mi familia no me costó demasiado porque,
en realidad, ya me había ido de casa hacía tiempo para
estudiar con las hermanitas, ya que mi casa estaba muy
lejos del pueblo donde ellas vivían. Sin embargo, a mi
padre le costó mucho aceptarlo, porque para él aquello
era como una despedida. Por suerte, mi madre siempre
estuvo a mi lado apoyándome y, aún hoy, lo sigue ha-
ciendo. Por eso, doy gracias a Dios, por tenerla a mi lado,
porque ella entiende que para mí todo esto es una
bendición y un regalo del Señor que me ama tal y como
soy.

Vivo cada día de mi vida agradeciéndole a Dios el don
de mi vocación y manifiesto mi alegría entregándome
a la comunidad y manteniendo viva la ilusión y la pasión
con la que entré a formar parte de las Hermanitas de la
Anunciación. Siento que el Señor está pasando por mi
vida de esta manera y, por eso, le manifiesto mi devoción
a través de la oración. Actualmente, formo parte de la
comunidad de Hermanitas de la Anunciación de San
Javier, con otras dos religiosas. Aquí, desarrollamos nues­
tro trabajo pastoral en un centro infantil y también co­
laboramos en la Parroquia de San Francisco Javier.

En este tiempo he podido comprobar lo mucho que vale
la pena seguir al Señor. Él da más del cien por cien por
todos aquellos que decidimos seguirle dejándolo todo,
como hicieron los primeros discípulos, y nunca nos aban­
dona. Por eso, me gustaría animar a todos los jóvenes
que se estén planteando su vocación a que den el paso
y sean capaces de vencer sus miedos y buscar la ayuda
necesaria para llevar a cabo su discernimiento, porque
Dios nunca defrauda.

«Vivo cada día agradeciéndole a Dios el don de mi vocación»

Testimonio vocacional de Mariela Jalvin Pisso, hermanita de la Anunciación de la
comunidad de San Javier.



Salvar vidas con las antiguas
pesetas aún es posible

Aquí estoy, envíame es el lema de la campaña del Domund,
la Jornada Mundial de las Misiones, que se celebra este
próximo domingo, 18 de octubre. Un día que la Iglesia
dedica, de forma especial, para orar por los misioneros y
también para recaudar fondos que puedan ayudar
económicamente a las misiones. Con el lema de este año,
el Papa Francisco recuerda en su mensaje que todo
bautizado está llamado y enviado a la misión, así lo explica
el delegado de Misiones, Ignacio Gamboa: «El Domund
es una llamada de atención de que la Iglesia es misionera
y lo podemos ver en los sacramentos, desde el Bautismo,
pero también en cada Misa, que es una misión, un envío
para llevar a todo el mundo el mensaje de esperanza que
nos trae Jesucristo».

Son muchos los hombres y mujeres de la Diócesis de
Cartagena, religiosos y religiosas, sacerdotes y laicos, que
viven en diferentes países del mundo en lugares de misión.
Ignacio Gamboa tiene para ellos un recuerdo especial:
«Tenemos constancia de unos 140 misioneros en activo,
de los que la mayor parte son religiosos, de un montón
de congregaciones, repartidos por todo el mundo, pero
entre los que hay también sacerdotes y laicos».

Día para orar por los misioneros, pero también para
colaborar económicamente con las misiones de la Iglesia,
«cada uno desde sus posibilidades», señala Gamboa, pero
recordando que cada céntimo suma y puede ayudar. «La
caridad, que se expresa en la colecta de las celebraciones
litúrgicas del tercer domingo de octubre, tiene como
objetivo apoyar la tarea misionera realizada en mi nombre
por las Obras Misionales Pontificias, para hacer frente a
las necesidades espirituales y materiales de los pueblos
y las iglesias del mundo entero y para la salvación de
todos», dice el Papa al final de su mensaje.

Es esta jornada del Domund un día especial de oración
por quienes han entregado su vida para llevar la Buena
Noticia del Evangelio a quienes no conocen a Cristo. Día
especial, por tanto, para pedir la intercesión de los
patronos de la misión: el jesuita san Francisco Javier y la
carmelita descalza santa Teresita del Niño Jesús. «Tenemos
el prototipo de misionero que es san Francisco Javier,
que dedicó toda su vida a misionar por todo el mundo,
y, por otro lado, a santa Teresita del Niño Jesús, santa
Teresa de Lisieux, una muchachita francesa que dentro
del convento siente la vocación de ser el corazón, el amor
de la Iglesia. Ambos santos nos demuestran que podemos
ser misioneros en el lugar de misión, pero también desde
nuestra propia realidad», destaca Gamboa.

La campaña del Domund
recuerda que todo bautizado
está enviado a la misión

El 31 de diciembre el Banco de España dejará de canjear
pesetas por euros. Ya han pasado 18 años desde que la
peseta fuera sustituida por el euro como moneda de
curso legal en España, pero aún son muchas las que se
estima que los españoles no han canjeado todavía.

Manos Unidas ha puesto en marcha la campaña Tus
pesetas pueden salvar vidas con el objetivo de emplear
solidariamente las monedas y billetes en pesetas que aún
quedan guardadas y que pronto dejarán de tener valor.
Todas las personas que quieran colaborar con esta
organización, en su trabajo por los más desfavorecidos,
podrán donar las pesetas que aún conserven, tanto en
monedas como en billetes, depositándolas en la
delegación que Manos Unidas tiene en la ciudad de
Murcia, en la plaza Beato Andrés Hibernón, número 1,
entresuelo, de lunes a viernes, de 10:00 a 14:00 horas.
También se podrá realizar el canje de las monedas en el
Banco de España (en Gran Vía Escultor Salzillo de Murcia)
para después hacer la aportación en euros a través de
cualquiera de las vías con las que se puede colaborar con
esta organización.

Desde Manos Unidas aseguran que esta contribución
puede convertirse, por pequeña que sea, «en un tesoro
que cambie la vida de muchas personas, siendo una
muestra más de la solidaridad de la sociedad española».
El dinero recaudado con esta campaña se destinará a
proyectos de desarrollo coordinados localmente por cada
delegación o bien a los fines generales de la organización.



Seis seminaristas y un sacerdote
se consagran a la Señora, en la
fiesta de la Virgen del Pilar

Oración en Cabezo de Torres por
el final de la pandemia

El pasado lunes, en la fiesta
de la Virgen del Pilar, seis
seminaristas del Seminario
Mayor San Fulgencio y un
sacerdote se consagraron
a Santa María Reina de los
Corazones, la Señora.

Esta celebración suele lle­
varse a cabo en la capilla
del seminario el primer
sábado de mayo para
consagrar a los seminaris­
tas de primer curso a la
Virgen María. Con motivo

del confinamiento, no pudo realizarse presencialmente
en su fecha (sí se hizo en la capilla de Santiago Apóstol
y fue retransmitida por televisión), aplazando la
celebración hasta el comienzo de este curso.

La Eucaristía en la que se realiza la consagración, presi­
dida por el obispo de Cartagena, Mons. José Manuel
Lorca Planes, tuvo lugar en la catedral y en ella se con­
sagraron los seminaristas de segundo curso Marian
Lucian Gherghel, Alejandro Hernández López, Abraham
Martínez Moratón, Pablo Moreno Gómez y Miguel Tovar
Fernández; Kasper Klusek, seminarista de tercero; y el
sacerdote José María Carrillo Espinosa.

«Hoy celebramos una fiesta muy entrañable, que no
debe quedarse en aspectos externos, sino que debe
ser una invitación para abrirle la puerta a Dios, como
hizo María. Ella es nuestro modelo de una vida santa y
en ella tenemos descrito el itinerario, en obediencia a
la suprema voluntad del Redentor», dijo el obispo du­
rante su homilía.

Mons. José Manuel Lorca Planes, destacó el poder que
tuvo en la humanidad «la adhesión de María al proyecto
divino» y rescató algunas palabras del Papa Francisco
sobre la figura de la Virgen como modelo, «Madre nues­
tra y manantial de alegría para los más pequeños».

Esta consagración a la Virgen María se realiza desde
1911 y en ella se guarda en el corazón de la imagen
-que preside la escalera del Seminario San Fulgencio-
un papel con el nombre de los nuevos consagrados,
que lo introduce el seminarista consagrado de menor
edad.

El coro de la Parroquia de Nuestra Señora de las Lágrimas,
de la pedanía murciana de Cabezo de Torres, organiza
una vigilia de oración mañana viernes, a las 21:00 horas,
para orar por el final de la pandemia. «Es momento de
unirnos en oración, pidiendo por los enfermos, los
fallecidos, las familias y todas aquellas personas que, de
un modo u otro, sufren o han sufrido por esta causa»,
explica el párroco, Antonio José Abellán, quien recuerda,
además, que «el Señor siempre escucha a su pueblo».

XIV Semana de la Familia en la
Parroquia de San José Obrero de

Yecla

Del 21 al 23 de octubre, la Parroquia de San José Obrero
de Yecla celebrará la XIV Semana de la Familia. Durante
esos días, se realizarán tres ponencias en las que se tratarán
algunos de los desafíos a los que se enfrentan las familias
en la actualidad.

La primera de estas charlas, titulada La familia, santuario
de la vida y esperanza de la sociedad, será impartida el
miércoles, 21 de octubre, por el sacerdote José Luis Garre,
párroco de San José Obrero de Yecla. El jueves, 22 de
octubre, el psicólogo Sebastián Martínez hablará sobre
Las relaciones intergeneracionales y el valor de las personas
mayores en la familia actual. Por último, el viernes, 23 de
octubre, Matilde Gil, hermanita de la Anunciación,
expondrá el proyecto de La Casa Cuna como modelo de
ayuda a las madres vulnerables.

Todas las ponencias serán en el templo parroquial, a las
21:00 horas, con un aforo máximo de 100 personas y
siguiendo las medidas de seguridad sanitarias.



El pasado mes de julio se celebró en Ávila el capítulo
de los carmelitas descalzos de la Provincia Ibérica de
Santa Teresa de Jesús. El capítulo eligió como nuevo
provincial al padre Antonio Ángel Sánchez y a sus
cuatro consejeros, dos de ellos murcianos: el padre
Pascual Gil Almela, natural de Alcantarilla y prior en
Caravaca de la Cruz; y el padre Sebastián García Marín,
nacido en Cieza y criado en Caravaca, que en el
capítulo fue elegido además prior del Desierto de las
Palmas y vicario provincial.

A sus 50 años, Sebastián ve con alegría el presente del
Carmelo y con esperanza el futuro inmediato, tiempos
en los que los místicos tienen mucho que decir.

¿Cómo nace su vocación al Carmelo Descalzo?

Mis padres son de Cieza y cuando estaba a punto de
nacer trasladaron a mi padre a Caravaca de la Cruz.
Esperaron a que naciera y después nos instalamos en
Caravaca.

Mi vocación la tengo que agradecer al convento de
Caravaca, ya que fue durante la celebración del cuarto
centenario de su fundación, en 1986, cuando san Juan
de la Cruz despertó en mí la vocación carmelitana. Fue
conocer al santo y me dije: «Si él fue feliz con Dios, ¿por
qué yo no?», y así di ese paso. Por eso Caravaca está muy
ligada a mi vocación, porque me unió a san Juan de la
Cruz.

Realicé el postulantado en Zaragoza y el noviciado en
la casa que teníamos en la pedanía murciana de San
José de la Vega. Después estudié Filosofía en Valencia y
Teología en la Pontificia Facultad Teológica Teresianum
de Roma. Años más tarde, visité de nuevo Roma para
estudiar Medios de Comunicación en el Studio Paolino
Internazionale della Comunicazione Sociale. He estado
en muchas casas: Zaragoza, Salamanca y en Valencia
en varias ocasiones.

Hace cuatro años llegó al Desierto de las Palmas,

en Castellón, uno de los grandes centros de
espiritualidad de España. ¿Cómo es la vida en ese
lugar y qué aporta a quienes llegan allí?

El Desierto siempre me ha atraído como casa nuestra,
aunque nunca había vivido aquí. Yo lo definiría como
un lugar de encuentro: te encuentras contigo, con tu
interior, para que en ese encuentro aprendas a conocerte
y a quererte; y también te encuentras con Dios, principal
protagonista de esta aventura. Si buscas un lugar para
encontrarte contigo y con Dios, ven al Desierto de las
Palmas.

Prácticamente de forma continuada, los carmelitas
descalzos hemos estado siempre presentes en el Desierto
de las Palmas desde hace 400 años, el fruto de esa oración
se nota. Cuando llegas al Desierto, lo primero que te
envuelve es una paz que te engancha; por eso es un lugar
en el que yo digo que me encuentro, porque desde esa
paz veo como todo se me facilita para vivir mi vocación.
Es un lugar donde el encuentro personal con el Señor te
invita a darte a los demás.

«Caravaca está muy ligada a mi vocación, porque me unió a
san Juan de la Cruz»

En el Desierto te encuentras contigo,
con tu interior, y con Dios, principal

protagonista de esta aventura

El murciano Sebastián García Marín, ocd, es el vicario provincial de los carmelitas
descalzos de la Provincia Ibérica de Santa Teresa de Jesús y prior en el Desierto de las
Palmas.

El padre Sebastián, en el jardín del centro de espiritualidad del Desiserto



En el Desierto de las Palmas, los carmelitas descalzos
tenemos un centro de espiritualidad que hasta hace dos
años llevaban las carmelitas misioneras teresianas.
Cuando se marcharon barajamos varias posibilidades
hasta que decidimos que lo llevaríamos nosotros,
sabíamos que era algo que nunca habíamos hecho, pero
estaba dentro de nuestra forma de ser, de saber acoger,
así que pensamos que no sería muy distinto de lo que
hacemos en nuestras casas, pero a lo grande.

Desde julio es vicario provincial de la Provincia
Ibérica de Santa Teresa, ¿cuál es su cometido?

La Provincia Ibérica de Santa Teresa unificó hace cinco
años las de Cataluña, Aragón y Valencia (a la que
pertenecía la Diócesis de Cartagena), Castilla, Andalucía
y Burgos, toda España menos la Provincia de San Joaquín
de Navarra. Una provincia, la Ibérica, que extiende sus
fronteras a África y América, ya que, al unirse, por Aragón
y Valencia se sumó la delegación africana, con la
presencia de los carmelitas descalzos en Costa de Marfil,
Togo y Burkina Faso; y por Burgos se sumó el vicariato
de Uruguay, Paraguay y Bolivia. Nosotros no entendemos
al vicario como un cargo jerárquico, sino como un
consejero que está cerca del provincial, de acompañante,
que, en ausencia del provincial, realiza sus funciones.

¿Cuál es la realidad de los carmelitas descalzos en
la actualidad?

Estamos en un momento bonito, porque, al estar creando
una provincia nueva, es tiempo para ir limando aquello
que no favorece a nuestro ser como carmelitas, es una
invitación a reflexionar qué hemos hecho en nuestra
vida que se nos ha cargado como una mochila y no nos
ha dado soltura para vivir lo específico nuestro o para
ser más veraces en nuestra vida. Hemos descubierto que
la palabra ya no funciona, sino que se convence más por
cómo vives que con lo que dices. Estamos en un momento
para buscar la sinceridad en nuestras formas, para
presentarnos ante los demás con un ejemplo de vida que
intente contagiar lo que de verdad nosotros estamos
viviendo por dentro.

¿Qué tiene que aportar el Carmelo Descalzo a la
vida de hoy?

La vida interior. Descubrirnos, como dice santa Teresa,
que no estamos huecos por dentro. Yo pienso que eso,
en el ritmo diario de la vida de hoy, se nos olvida bastante.
Silencio para escucharme por dentro y escuchar al que
está dentro, porque no voy solo en este viaje interior.

¿Merece la pena ser carmelita descalzo?

Claro que sí. Al joven que pueda estar sintiendo la
vocación le diría que se atreva a verse por dentro, a iniciar
ese viaje interior que le va a facilitar las cosas para vivir
con normalidad la vida, porque desde dentro se
encuentran las armas que muchas veces se necesitan
para conseguir lo que en ocasiones buscamos fuera y
por muchas cosas que hagamos fuera no lo
conseguimos. En tu interior vas a encontrarte con alguien
que te quiere, te vas a sentir querido, vas a sentir las
fuerzas suficientes para que desde ese sentimiento
interior de aceptación puedas ser capaz de amar al que
está a tu lado; y, desde ese interior, también vas a
encontrar lo que se necesita para que estés siempre cerca
de la persona que te necesita.

Los carmelitas descalzos son custodios de la
herencia de santa Teresa de Jesús y san Juan de la
Cruz, ¿son los místicos del Carmelo de actualidad
hoy?

Dice el padre Maximiliano que el cristiano de hoy o es
místico o no es cristiano, porque desde la mística, desde
ese viaje interior, nos encontramos con un Dios que nos
hace grandes por dentro, y que, desde esa grandeza de
sentirnos habitados por él, nos da cuenta de que hay
muchas barreras que caen en el interior y eso nos ayuda
para que las barreras del exterior, que podemos encontrar
en el encuentro con el hermano, también caigan. Yo creo
que santa Teresa, san Juan y la mística tienen mucho
que decir hoy porque nos invitan a vivir una experiencia
en la que todos somos uno, impulsados desde esa
experiencia personal con Dios que nos acepta como
somos, que es una pedagogía que nos enseña a que
también nosotros vivamos aceptando al otro como es,
sin pedirle nada a cambio, de un modo gratuito.

Necesitamos silencio para
escucharnos por dentro y escuchar
al que está dentro

Santa Teresa, san Juan y la mística
tienen mucho que decir hoy porque

nos invitan a vivir una experiencia en
la que todos somos uno

El padre Sebastián, junto al provincial y el resto de consejeros



Cáritas y la vulneración de derechos: trabajo decente

Cáritas Española ha publicado su Informe
Anual de Economía Solidaria donde explica
cómo ha ayudado a 15.368 personas a
encontrar trabajo mediante sus proyectos
diocesanos de empleo y formación.
Además, la Fundación Foessa, vinculada a
Cáritas, acaba de publicar un informe sobre
vulneración de derechos y trabajo decente,
que gira ante el hecho de que el empleo no garantiza una vida digna;
además de que algunos de los datos sobre la Región de Murcia nos sitúan
a la cabeza en desigualdad.

La Región de Murcia es la tercera comunidad con mayor porcentaje de
trabajadores en pobreza relativa con un 19,2 %, tras Extremadura y
Andalucía. Para cuatro de cada diez trabajadores la estabilidad laboral es
una quimera. Somos el primer territorio de España con familias con trabajo
en situación de inestabilidad laboral grave, que no disponen de dinero
para afrontar gastos imprevistos. Hay 271.500 personas en nuestra Región
cuyo sustentador principal se encuentra en una situación de inestabilidad
laboral grave .

Cifras con rostro que acompañamos desde Cáritas en la Diócesis de
Cartagena.

Es habitual que animemos a las
personas a marcar la X de la
Iglesia Católica y la X de Fines
Sociales en sus declaraciones
de la Renta cada año. Es un
pequeño gesto que no implica
pagar más y que repercute de
forma muy significativa en la
realidad social de nuestro en­
torno. Para Cáritas, este aporte
económico permite dar con­
tinuidad y emprender nuevos
proyectos de acompañamiento
e intervención orientados a las
familias, la infancia, personas
sin hogar, y empleo y forma-
ción en distintos puntos de la
Región de Murcia.

Por su parte, hasta el 30 de
noviembre, las empresas
pueden marcar la X en la casilla
Empresa Solidaria en el Im­
puesto de Sociedades, aportan­
do el 0,7 % de la cuota íntegra
para fines sociales. Este donati­
vo nos permitirá llegar más le­
jos y mejor a las necesidades
de las personas en situación o
riesgo de exclusión social.

El tejido empresarial siempre
ha mostrado una especial sen­
sibilidad por los retos sociales
y un gran compromiso en su
abordaje. ¡Gracias!

Casilla Solidaria en
el Impuesto de

Sociedades

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

Material escolar para los niños de Murcia,
Lorca y Alcantarilla

Los niños y niñas que acompañamos desde el programa de Infancia
de Cáritas en Murcia, Lorca y Alcantarilla han recibido mochilas,
estuches y material escolar de Fundación "la Caixa" y CaixaBank. A
través de CaixaProInfancia, la entidad bancaria colabora con Cáritas
en estos tres municipios de la Región de Murcia en la realización
de refuerzo educativo, ocio inclusivo, actividades de tiempo libre
saludable y talleres intergeneracionales.

Nuestra preocupación por la trasmisión intergeneracional de la
pobreza nos hace seguir trabajando esperanzados con la infancia
y juventud.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta en medio de los suyos entregándoles el  d

Interioridad  (Txemi Santamaria)

Mucho hemos escuchado que el confinamiento
o la pandemia nos van a servir para ser mejores
personas y valorar las cosas de cada día, y, sin
embargo, miramos a la calle y parece que nadie
se acuerde de lo que hemos vivido y cómo nos
ha afectado. Por ello, este libro nos invita a
descubrir la vivencia interior. Si no aprendemos
a mirar dentro de nosotros, difícilmente vamos
a descubrir al otro y sus realidades. Y es que la
interioridad es algo que tiene su lugar destacado
en la persona humana, no se trata de algo para

elegidos, sino que todos lo poseemos como lugar de encuentro.

La necesidad del silencio nos lleva a escuchar en nuestro interior
aquello que tenemos callado y no queremos que nos moleste. El
silencio no es la ausencia de ruido externo, sino abandonar los
muchos pensamientos que nos impiden ver la vida con un color
lleno de esperanza, donde el Misterio de Dios tiene un lugar
destacado.

Fr. Miguel Ángel Escribano Arráez, ofm

Moisés

Moisés
s. XIX
José Palao
Retablo de la catedral de Murcia

Son varios los detalles de la
escultura del retablo de la
catedral de Murcia que a simple
vista pasan desapercibidos.

Algunos profetas del Antiguo
Testamento coronan el pabellón
con ángeles que rematan el arco
del camarín y presidiéndolos,
una pequeña escultura sedente
de Moisés que sostiene en sus
manos las tablas de la ley.

El proyecto del retablo, obra de
Mariano Pescador, fue comple-
tado con las esculturas del
escultor yeclano José Palao, tras
un primer intento fallido de
Leoncio Baglieto.

El santo legislador se presenta
con la tradicional fisionomía de
anciano y de su cabeza parten
los rayos que iluminan su rostro,
representados a veces en la
tradición icónica cristiana como
cuernos.

Francisco José Alegría
Director del Museo de la Catedral

Este viernes se estrena en los cines del
centro comercial Thader Fátima, la película,
una producción norteamericana y portu­
guesa que revive de nuevo -es ya la tercera
ocasión- los sucesos que tuvieron lugar en
1917 en Fátima (Portugal), durante la Pri­
mera Guerra Mundial. Del 13 de mayo al 13
de octubre de ese año, la Virgen María se
apareció en varias ocasiones a Lucía, Jacinta
y Francisco, tres niños pastores.

Vale la pena volver a ver, con la técnica y
la mentalidad de hoy, los sucesos que en­
tonces conmovieron al mundo.

Marco Pontecorvo, como guionista y di­
rector, ha hecho una obra magnífica. No se la pierdan.

Juan Carlos García Domene

Fátima, la película (Marco Pontecorvo, 2020)




